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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

EJ la pMÍWila.—üu mes, 2 ptss.—Tres rarses, 6 id.—Exinuijw».—Tres mese», 
.1*25 Id.—Lk Ruseripci4n empezari á contarse desde I." y IG de cada mes.-La 
eerrespondeneia i la AdmitiUtraciOu 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

SÁBADO 25 DE MAYO J>E 1895 

CONDICIONES: 

El pago seri sieaipre adelantado y en moUlieo ó en letra^de f4oil cooro.—co< 
rvespon«alb8 cti Fcirú, A. LoieC):̂ , lue Caumaitiu, 01, y J joues, Fatubourg 
Moutmaitre, 31. 

áflSO áli COllEOIO 
El único Repícese n tan te do la LEGIA J A B O N O S A niaica MI-

R A B E T , en las provincias de Murcia y Albacete es: 

D. CLARO VILLAR POLO 
CARTACIZSNA. 

PARA HUERTAS Y JARDINES 
PUERTAS DE MURCIA, PLAZA DECASTEUINI 

Assadones comunes, azadones es­
trechos páfA viflas, legones, palas, 
picos de hacha, picazas, plantado-
rus, azadillas para jardín y nzadi-
ilas sacadores de plantas, rastri­
llos de dientes, horqqiilas, tijeras 
para podar, guantes nietálicoa de 
malí*! fuelles «zufradores para vl-
flas, arttdoa. vertederas, grifos y 
válvulas, tapones para balsas, des-
gninaddnis de maiz, bomlyaé eco-, 
nótilicna y bonabitaa partí jardín, 
j«legos de berramienfás de jardín 
para sefloras y niños, espino artifl-< 
cial para vallas, bancos rústicos 
Ajos, sillas y bancos plegadizos y 
raesltas para jiu'diií. 

Todo «I htfrM|oii|«l «9 do «cero y los 
prooj^ fffit, «vtrf«odiidOiiU «oon^aüoot. 
. . « • - • ' I l i l i iW II II 

BSSDZ: M A B i m » 

Formosa, un geiieral venezolano 
se ha ofrecido á lof insurrectos de 
Cuba; Gladstoue está completa­
mente restablecido; nieva en Sui­
za; hay temblores de tierra en Gre­
cia; en la pradera coatibúan las 
libaciones; ayer hubo (Tarroras de 
caballos y yo rae paro «n firme y 
quedo de Udes. aftnia. K s, 

q. b. s. m. 
GARCI-FERNANDEZ. 

' Sr. Director. 
Muy sefior rato: A pewr de todo 

el bagaje fllosóflco del Sr. Azcára-
te, la^isGusióa sobre las eleccio­
nes de Madrid, no apasiona al pú­
blico ai produQe interés. El minis­
tro de !a Gobernación, con formas 
sumamente templadas y con la se­
renidad que tan bien sienta eti los 
hombres de gobierno, está demos­
trando que, dado el número de ac­
tas limpias, estas elecciones resul­
tan tan legales y tan tranquilas 
como las que más. 

El gobierno, ni éste ni ninguno, 
pueden ser responsables de que los 
ciudadanos no ejerciten su derecho 
y no vayan á votar en la cantidad 
en qae aparecen en el censo. 

Lo áníco que esto demuestra es 
lo que he dicho muchas veces, que 
la política cadadia interesa menoá 
al país, que quiere vivir con -orden 
y en paz y ocuparse antn todo, de 
las cuestiones económicas. 

Continúan funcionando las agen-
ciita filibusteras de noticias falsas. 
El último encuentro ha sido un éxi­
to para nuestro ejército y para 
nuestra política espafiola, y sin em­
bargo, bay quien con más ó menos 
atnbajés pretende amenguar núes 
trrt victoria. 

Cuanto de origen extranjero cir­
culé «obre Cuba, debe mirarse con 
in.acha detención por que en los 
Estado8-Ui»¡dos hay verdaderas em­
presas destinadas A mentir sobre 
España. 

Recordarán Udes. que les dije^ 
y no lo digo por darme tono de 
bien informado —que el- gobierno 
se preocupaba mucho de la cues­
tión dé tnibájo en la isla dé Cuba, 
Los hechos esta vez, como muchas, 
han venido á darme la razón. 

Se ha autorizado al general Mar­
tínez Campos para que emprenda 
las obras públicas de verdadera 
utilidad y en número bastante, A 
dar ocupación á todos los obreros 
que se hallan sin trabajo. 

Dominar la crisis obrera y la 
económica ,én Cuba, será no solo 
dominar la insurrección, sino im­
posibilitarla, de volver nunca á sa­
car la cabeza. 

Otra buena noticia puedo antici­
par á los intereses españolea. Muy 
pronto habrá en Cuba una flotft de 
lanchas cañoneras suflciehte á vi­
gilar. 

Las flest-ts de Mayo están resul­
tando una verdadera filfa. La ma­
yor parte de las anunciadas se. han 
suspendido y realmen-te lo que oí 
Ayuntamiento de Madrid hace con 
los forasteros, es una ti^aición, y 
bajo este punto de viatn, Madrid es­
tá muy por debajo de oaaiquier 
provinieiáde tercer ordon. Como el 
ca}*t*etl§sselt y la famosa feria de'. 
Prado no den resultado, por lóma­
las, las fiestas de Mayo dejar An re­
cuerdo. 

Hasta el tiempo p \rece que se 
pone en CQntra, y ayer, y antes de 
ayer ha hecho casi frío. 

Lo único que puede versees la 
Plaza de Madrid con la fuente de 
la CibeíBs. Tanto como se criticó al 
Sr. Bosch cuando era alcalde de 
Madrid, y esta obra de embelleci­
miento de la Corté', ha sido la úni­
ca que merece aplauso de propios 
y extraños. Me cabe en oste punto 
como en muchos, la satisfacción de 
haber acertado antes que otros. 
Recordarán Udes que cuando el 
Sr. Bosch era alcalde de Madrid, 
en estas cartas defendí su gestión 
contra el,torrente de la opinión ex­
traviada. El tiempo rae ha dado la 
razón. 

La Exposición de Bellas Artes 
qué se abrió ayer, ha de dar lugar 
á alguna carta en que solo rae OCÍÍI> 
pe de ella. 

Por de pronto, anticiparé que 
hay cuadros muy notables, entre 
otros «El pescador heridoide Soro-
lia; otro de Plá y Rubio, titulado 
«La guerra»; la «Muerte de la Vir­
gen »de Palomo; un cuadro do Mau­
ra y muchos otros que demuestran 
que el arte en España tiene vida 
propia. 

Y para concluir, allá van un:v8 
cuantas noticias 

Un sargento francés se suicida 
por que no lo quiere una entrete­
nida esp&ñola; en Barcelona es de­
tenido un anarquista; l̂ a hermanas 
de la caridad, esos átcgeles de la 
virttid, se embarcan en distintos 
puntos con dirección A Cuba, los 
chlnóá hacen esfuerzos dtplomáti-

^cos para conseguir que los japone­
ses aplacen la ocupación de la isla 

Crónica parisién. 

La fiesta del trabajo.—La pintura es­
pañola en París.—Biciclomanía.- -Una 
obra de Wagner, 

Aquellas imponentes manifestaciones 
obreras de hace caatro ó cinco afios, 
aquellas temibles conmociones que 
amenazaban zozobrar el fidiflcio social, 
han sentido la anemia do la consunción; 
han pasado de moda. 

El prim ro de Mayo so presenta aho­
ra plácido y sonriente j vuelve á ser 
la llave dorada, que abre al mundo las 
puertas de la florida primavera, dejan­
do desbordarse por ellas, en confuso 
tropel, las magnolias y jacintos, las vio. 
letas y gardenias y sobre todo las ro 
sas, esas hermosas é ideales nina» de 
la naturaleza. 

Pero, ^quiere decir eso que la supre­
sión d« los efectos bhya hecho d sapa 
recer la causa? 

Por desgracia, up es aei aun, y si 
bien es verdad qaa las rosas vuelven 
á mecerte tranqallamebte sobre sus ta­
llos, slo que los troDchfl.el Jinpetuoso 
huracán «le otras veces; no es menos 
cierto que las espinas existen clavadas 
sieippre en el corazón del pretendido 
cuarto estado, solamente que las eipi-
nas se ocultan y pican en silencio. 

En París, centro de la tromba, otras 
veces, ba pasado él prijnero de Mayo 
en medio de la mayor calma y se ha 
dado la nota lógica y prudente de cele­
brar la llamada flesta del trabajo 
trabajando. 

Eso es lo mas razonable; pues no se 
comprende como pu,Qde celebrarse la 
fiesta del trabajo por medio de huel­
gas y tamnltos. 

Muchas veces la prudencia y la mo-
derüióu tienen más fuerza que las vio­
lencias y las amenazas. 

* * 

-Ü_ÜL -J,-...J.. 

Los Salones de Pintara siguen sien­
do muy visitados y, nosotros vamos á 
echai: nua rápida ojeada sobre los cua­
dros de artistas españoles que allí se 
exponen t>l juicio critico del público pa­
risién. 

Ya hemos dicho en nuestra última 
crónica que, sobre los cimacios, habia-
OiQS podido n9"̂ ar gran número de nom­
bres espafloies firmando muchas obras 
de un real valor y de notable interés. 
Muy despacio hemos examinado esas 
te!ascoD el orgullo de un sentimiento 
de patriótica florezo, y nuestro placer 
crecía cuando la multitud cosmopolita 
que nos rodeaba, emitía expontánea-
mente apreciaciones halagüeOas para 
nuestro amor propio de espanoles. 

Cierto que no es generalmente agra> 
dable ver turbado el recogimiento con 
que se examina una obra de arte; pe­
ro, lejos de la patria, los marnullos 
son siempre el grato salado de bienve­
nida, cuando expresan un sentimiento 
de admiración por sus hijos. 

Entre los muchos cuadros que he­
mos visto, (¡no hemos hecho ningún ol­
vido? ISo podríamos responder con cer> 
teza y, por gran atención que hayamos 
hecho para notarlos todos, acaso, alga» 
nó será pasado en silencio. Perdón, mis 
compatrioitas, eso será para las prózi* 

I mas crónicas; poes todos los artista» 

concienzodos, cuyo talento ha forzado 
las puertas de las exposiciones parisieu-
ses, tienen igual dorocho á ser inscrilos 
en un libro de jro, donde 4igararian los 
nombres de aquellos que des'le el ex-
trangeio, contribuyen á aumentar e' 
patrimonio de gloria secular de su pa' 
tria. 

Hablemos priuiero y poi razón crono­
lógica de apertura, del Salón del Campo 
de Marte. 

Al entrar en la Exposición lo prime­
ro que desíumbra nuestros ojos son los 
hermosos tapices de Oriente, que deco­
ran las galerías de la oúpa'a central. 
Esta magnifíca colección es expuesta 
por la caHa L. Dalseme el ttls (18, rué 
Saint-Marc, París), cuya reputación ^ 
muy conocida en España. 

Veamos loi cuadros: Félix Alarcón 
expone un delicioso retrato do mujer; 
el estudio da pescadores de Baixeras 
Verdagner es interesante por sus cua­
lidades de c<)lcr y dibnio; Laureano Ba­
rran nos presenta un episodio del ing¿-
nioso hidalgo Don Qqijote, dándonos 
de la vida del de la triste figura una 
Idea mis viva que los más largos co­
mentarios; Ramón C«saj tíos da en tres 
telas, muy bien terminadas, los notas 
de sa hermoso talento; de Alberto Cas­
tellanos apreciamos ana marina muy 
síduotora; Ulplano Checa, cttyo nombre 
es muy conocido en París, se afirma 
cada vez más como gran artista de ins­
piración notable, en su cuadro ¿El ba-
rranco de Waturloo» y *Ea el abreva­
dero;» Feliu es nn verdadero pintor de 
gén«ro «si «om« Otaria, de agradable 
factura; Thavarria expone nn excelen­
te retrato ^e su barmans; con una nota 
^uy modernista, que ihíjáda.al4«pre:, 
sionismo, KusiRol retiene muy agrada­
blemente la atenció.i afirmando su ori­
ginal ismo; por último, señalamos los 
hermosos cuadros de los pintores Sala y 
Texidor, de Barcelona. 

En el Salón de los Campos Elíseos las 
ofcras le nuestigs compatriotas no son 
tantas en númor«; pero el mérito no les 
v« en zaga: Alonso Pérez expone uo 
delicado cuadro que titula «Los dere­
chos del señor;» Alperiz, nuevo en las 
lides pari8iens«s (2e&uíaadmirablemente 
con sa «Expulsada;. Amell y Jordá 
nos envía su armoniota «M-úbicu de 
Cuaresma;» José Jiménez Aranda, rati­
fica BU gran talento con una «Basca de 
Fortuna» encantadora; Asarta, nos ha 
mandado un' delicioso «Reposo de los 
pastores;» G. Bilbao, remite una her­
mosa nota andaluza, «La recolección;» 
Garrido, Juan Antonio González y Da< 
niel Hernández son tres artistas de ver­
dad cuyo talento no somos nosotros los 
llamados á descubrir, toda vez que los 
aplausos del público lo dicen clf.ro; 
Luis Jiménez Aranda nos demuestra 
con su Octubre y su Desembarcadero, 
que sigue siendo el artjsta^enial y de 
verdadero gnsto artístico. 

Dé intento dejamos en último término 
k nuestro amigo Antonio Fabrés. ¿Qué 
decir de sus obras? Lús corrillos que 
delante de ellas SA forman en el salón 
son más elocuentes quu nuestras apre 
elaciones. Nuestra enhorabuena, amigo 
Fabrés; aunque avanzado en la vida 
esa es la primera V:ez que acudes al 
juicio del público parisién y éste to res­
ponde son un aplauso merecido. En 
nuestra próxima habláremos de sus 
obras con detención, así como 0e los 
cuadros qae expone f n la G ileri^ de i« 
calle de la Paz. ¡ 

Demos, para terminar, un ábralo á Itt; 
pléyade de artistas que tan alto( Cô î-
can la bandera del arte español y con­
tribuyen al renurabre_del jjgíHO 4a 
nuestra i-aza. 

tualidad pari iéo, es preciso confesar 
que cuest-i no poco trabî jo el preoi 
sarla. París no está boy en el teatro 
ui en Ins fíest.is liter.u-'as; París se des­
borda, buscando los brillantes rayos del 
sol, en lus amplias y frondosas avenidas 
de la coqueta Ville-Lumiere. La aveni­
da de los Campos Elíseos, el bosqaa-
de Bolonia, la plaza de i»-Cóncordia y 
las grandes biulevartls se vén llenps 
decarretehs elegantes y de lujosos y 
ricos trenüs á la moda 

La reina bicicleta es la nota vivien­
te del perpetuo movimiento. Jamás 
ningún sport excitó parecido éstuSias 
mo; aquí no pueda darse un paso sin 
exponerse A las caricias dé taleá Vehl* 
culos. 

Y si la bicicleta juega Qn gran pa­
pel en la locomoción partSién, pe'rteno' 
ce; como sugeto, á ¡a conversación 
cuotidiana; háb[Hse Je máquinas, se ci­
tan las mújoi-ús marcas, dlSoútéSe el 
valor de los buenos tubos héumátioos 
y dj los más aventajados ccifredóres. 

Jóvenes, adultos, eihpleados, estu­
diantes, y aun doctores médlooÉ se in­
teresan por las cosas del ciclismo; ha­
blan de ¡os records recientes, de las 
carreras que han hecho; cáflá cual se 
elogia á si mismo y, en una palabra, 
la velocipediomanla degenera en lo­
cura del caoutchou^c y en delirio del pe­
dal. 

La bicicleta durará mucho, porqae 
tiene toda*, las buenas condiciones de 
su parte y, hasta los inédlcM elogian 
y recomí e^ndansa uSó, é̂ mpé̂ ábdb por 
4ttr ejemplo.. '" ' 

, La crónica se prcjíM» f ét espa. 
do nos falta para haílir '<̂ ¿ tó̂ fo un 

IntacióQ de 
ayer én la 

* • • 
Si qu êremos salir de los,salones y «X-

posiciones par% bnsoar la nota de se 

poéd. •••'*f!Élíli»r:la-;,TOpíí4i 
Tanuhauser, celebrada 
Grand Opura. 

Esa monumental obni de V^agnar, 
habla sido enterrada para el público 
parisiént por una tempestad d« silbidos 
y ptotestas cuaudo so puso poC prime­
ra voz en escena, allá por los ano» de 
1861. 

Uoy, la crítica ha cambiado de gas­
te», el público aplaudió fisinétidaraente 
y, voluntario ha extendido si salvo 
conducto para que el teatro d# Bay-
reuth pueda tomar posesión en paz y 
en gracia de Di6s sobro la primara es­
cena francesa. 

¡Bien por el triunto del artel 
ANTONIO AMBROA. 

París, 17 Mayo 1895. 

TIJERETAZOS 
Echegaray nos ha hecho conocer, 

desde las columnas de «El t.ibéráí» un 
n-uevo invento de los americanos, 

Consiste en anos anuncios escritos en 
tas nubes con íu;i eléctrica. 

¡Pero ÉSOS americanos no respetan 
nada! - ' 

¡Hacer del cielo osquiná para fijar 
Curíeles! :;.! 

Ño tardará én haber por aquí alguien 
que iinlté el sistema atheriOánd.' ' 

Al firí y ai éábó pruduOe uhá econo­
mía. •' ' •• '• •• '" ''•••"•• 

El ÍSBHÓÍmóvil. " " ''" ' 
D!goi á ínehos' «lue él fiséó tío ex-

tlond:t suesfé^lt de at!éiób haStá la re­
gión de''l«B "flüibéi, •' '• '•'"••••''•'"« •'"• 

Todo puede ser. ' ' • ' 

Unchicoi la CiSápíbfOoefé, ^ diez y 
seisiaaos, hidabatado éo-.iOiiít^*^ da n« 
do eos Ramead «*fpallaila<li»ftárü||So cbl-
'co:dw treoeüi'anoii'":;;<-!:' ''"' •^'m:tb 
; jB»«ndébai! :"•,.:-i/ii.;/ tv»a*>-

TcAnpranb oomiflAxaé.haoor 1 iiaéritos 
•ese 0ftiará%»9él«',. •••'X'.-


